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La vez pasada aprendimos que había gente que no querían que los seguidores de Jesucristo les predicaran; y de hecho algunos perseguían a los cristianos para encarcelarlos o golpearlos, incluso matarlos. Podríamos pensar que Dios querría castigar a esas personas - y hay muchas historias en el Antiguo Testamento donde Dios sí castigó o mató a quienes lo desobedecían continuamente. Pero mientras preparamos a celebrar La Navidad y el nacimiento de Jesucristo, recordamos que Dios ama tanto a cada uno de nosotros que envió a su hijo, Jesús, al mundo para salvarnos: "Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él." Juan 3:17, y en 2 Pedro 3:9   "... es paciente por amor a ustedes. No quiere que nadie sea destruido; quiere que todos se arrepientan." (NTV)
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Al seguir leyendo en el Libro de Hechos, encontramos en el capítulo 9 que uno de los hombres que perseguían a los cristianos, y de hecho miraba mientras Esteban fue apedreado a la muerte, se llamaba Saulo. Era un líder de los judíos quien era bien conocido por perseguir a los seguidores de Jesucristo. Sabía que muchos cristianos habían huido de Jerusalén a otras ciudades, entonces Saulo decidió a irse a Damasco para buscar más allí, con planes de traerlos de vuelta a Jerusalén en cadenas para ser castigados. Pero Dios tenía planes también - ¡de hablar claramente a Saulo y mostrarle la verdad! ¡Envió un destello del cielo que hizo Saulo caer al suelo! ¡Luego Jesús, el mismo, habló a Saulo! Saulo estaba tan soprendido y asustado, le preguntó a Jesús qué debía hacer; entonces Jesús le dijo a qué casa ir en Damasco. Cuando Saulo se levantó, descubrió que estaba ciego y no podía ver nada, entonces tenía que ser dirigido a mano por sus compañeros hasta la ciudad, donde se quedó por 3 días sin comer o beber ya que estaba tan conmocionado.

Luego Dios habló a otro hombre, llamado Ananías (quien era un creyente fiel) y le dijo que fuera a poner las manos en los ojos de Saulo y rezara para que se cure y reciba el Espíritu Santo. ¡¡Instantáneamente Saulo pudo ver de nuevo!! ¡Su corazón y su vida fueron cambiados para siempre! Inmediatemente se levantó y pidió ser bautizado, y luego empezó a predicar de Jesucristo en las sinagogas, diciendo a todos que Jesucristo es el Hijo de Dios. Pronto se convirtió en un creyente fuerte y empezó a viajar a muchos lugares para predicar el Evangelio y dirigir a gente a Jesucristo. Muchas personas no podían creer que él era la misma persona quien había perseguido a los cristianos, entonces se cambió de nombre a Pablo. Mientras seguimos a leer en Hechos, vamos a leer muchas historias acerca de Pablo, y también ver que él inició muchas iglesias y escribió muchas cartas que ahora son parte del Nuevo Testamento y nos ayudan en nuestro camino con Jesucristo. ¡Dios quiere salvar a todo el mundo, y usarlos a contar de Jesús a otros!
